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Abân, El Joven Erudito

Abân, hijo de Sa'îd Ibn 'As, pertenecía a la tribu de los Banî Umaîîah (Omeyas). La enemistad existente
entre los omeyas y los hachemitas (Banî Hâshim) no es un secreto para nadie; no obstante, hubo
personas de esta familia que aceptaron el Islam y se esforzaron en este camino. Una de estas personas
fue Abân, de quien relataremos a continuación.

Abân se encontraba bajo la influencia de las creencias de su padre y de otros enemigos del Islam.
Sentía un constante temor hacia su padre y no se atrevía a indagar ni averiguar respecto a la nueva
religión, el Islam. Sin embargo, un acontecimiento lo transformó, abriendo un nuevo capítulo en su vida.

En uno de los viajes que realizó para comerciar, Abân se dirigió a Shâm (Siria actual), en donde se
entrevistó con un monje cristiano. El monje había leído los Libros de los Profetas anteriores y estaba
enterado de las predicciones de éstos. Abân le dijo al monje: "Una persona del Quraîsh dice ser profeta,
y se considera a sí mismo mensajero de Dios, tal y como lo hicieron Moisés (P) y Jesús (P)". El monje
preguntó: "¿Cuál es su nombre?" A lo que Abân respondió: "Muhammad".

El monje dijo: "Yo te diré las cualidades y los signos del último Profeta Celestial. Si las posee, debes
saber que él es ese profeta de quien el Nuevo Testamento ha dado la buena nueva de su llegada". A
continuación, el monje mencionó todos los signos.

Abân dijo: "Todos los signos que has indicado se encuentran en él". El monje aseguró: "Él saldrá
victorioso entre todos los árabes. Su religión se expandirá a todos los puntos del mundo”. Entonces
agregó: “Cuando regreses a la Meca, lleva mis saludos a ese noble hombre".1

Así es, el alma y espíritu que se encuentran preparados para realizar una transformación; a través de
un movimiento o de una chispa, se encienden y cambian. Por ello, este suceso y entrevista
aparentemente insignificantes hicieron también efecto en la moral y mentalidad de Abân, las cuales
estaban listas para cambiar. Desde ese momento, Abân ya no fue el joven del pasado, sino que dentro
de sí mismo sintió que algo le empujaba hacia el monoteísmo.
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El padre de Abân, quien se oponía a él, murió en un lugar llamado Dhuraîbah, la cual es una región de
Tâ'if. Después de su muerte, Abân obtuvo mayor libertad, y en sus dichos y poemas ya no criticaba al
Profeta (BP) ni a los musulmanes. Sus hermanos llamados Jâlid y 'Amr, quienes formaron parte del
grupo que emigró a Habashah (Etiopía), regresaron a Medina en el año 6 (dHL), y cuando se enteraron
de los cambios sucedidos en el alma de Abân, lo invitaron al Islam a través de una carta. Abân aceptó
inmediatamente la invitación, y poco antes de la Batalla de Jaîbar, se adhirió a los musulmanes,2
aunque algunos consideran el año 8 (dHL) como la fecha en la que se volvió musulmán.3

El hombre de la espada y la pluma

Después de que Abân aceptara la fe islámica, muy pronto mostró su gran capacidad aceptando
importantes y grandes responsabilidades. Cuando el Profeta (BP) se enteró de su capacidad, le
comisionó para terminar con un grupo que se encontraba en "Nayd" y había izado la bandera de la
enemistad hacia el Islam.4

Abân no era sólo un guerrero, sino que contaba con una inteligencia y sagacidad especiales, y
privilegios a su favor que carecían muchos de los seguidores del Profeta (BP). Uno de sus talentos era
el poder leer y escribir, lo cual, en esos días, era considerado un acto muy valioso, ya que, en la época
en que el Mensajero de Dios (BP) fue elegido en la Meca para traer el mensaje divino, los letrados de la
Meca no sumaban más de diecisiete, y uno de ellos era Abân.5

Cuando Abân llegó a Medina en el año 7 (dHL) y se hizo musulmán, se convirtió en uno de los
escribanos de la revelación y del Sagrado Corán,6 privilegio que otorgó también valor y grandeza a la
personalidad de Abân.7

El puesto de gobernador de Bahréin

Después del florecimiento y de la expansión del Islam, el Profeta (BP) eligió gobernadores para las
diferentes ciudades. Puesto que el Profeta (BP) era sumamente minucioso para la elección de éstos, los
eligió de entre aquellos que eran honestos y fueron educados por la religión santa del Islam para que
fuesen un modelo para aquellos que recién se acababan de convertir a ésta. Por ello, era imperdonable
hasta en la más mínima desviación por parte de estas personas.

El Profeta (BP) envió a 'Alâ' Ibn Hadramî como gobernador de Bahréin, la cual era una de las regiones
islámicas, pero después de un tiempo, lo sustituyó por Abân Ibn Sa'îd. Abân fue gobernador de Bahréin
hasta que el Profeta (BP) falleció. No obstante, después de este doloroso suceso, y sin que lo hubiesen
llamado sus superiores, abandonó Bahréin y regresó a Medina. En respuesta a la insistencia del califa
para continuar en su puesto, Abân dijo: "Después del fallecimiento del Profeta (BP), nunca aceptaré la
orden de nadie para ejercer el puesto de gobernador de ninguna región".8

Así es, Abân era demasiado honesto como para aceptar un puesto por intereses monetarios, y si aceptó



esta obligación encomendada por el Profeta (BP) fue para servir a la sociedad y cumplir con una
obligación moral y religiosa. Pero cuando se percató de que el gobierno se encontraba en manos de
personas que no fueron designadas por el Profeta (BP), rechazó la aceptación de cualquier obligación y
tampoco alargó su mano para realizar el juramento de fidelidad con ellos, sino que explícitamente se les
opuso y quedó fiel a los Banî Hâshim, obedeciendo las órdenes de éstos.

Abân, acompañado por su hermano Jâlid, se dirigió hacia la casa de los Banî Hâshim y dijo: "Vosotros
sois altos y valiosos árboles del jardín de la revelación, y de las ramas de los árboles de este jardín se
encuentran colgados frutos íntegros y puros. Nosotros os seguimos y seguiremos a aquél que vosotros
consideréis mejor".9

Abân, después del fallecimiento del Mensajero de Dios (BP), fue siempre un soldado sacrificado y un
guerrero santo infatigable, heroico y con devoción, hasta que finalmente probó el elíxir del martirio el
mes de Rayab del año 13 (dHL) en Îarmûk, lugar en la región de Shâm, en donde también fue
enterrado.10
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